
MEMORIAL DE ‘ MARTÍN FIERRO’

Por Ildefonso  P ereda V aldés

n e¡ año 1926 rae radiqué en Buenos Aires y en 192S regresé de- 
finitivainente a Montevideo. 1926 fue e! año culminante de la 'revolu­
ción martinfierrista” , iniciada en 1924. En ese año publiqué en Buenos 
Aires mi tercer libro de poesías: La guitarra de los negros, editado por 
Ricordi. Mi "guitarra” al pie de la portada lucia orgullosamente los 
nombres de las dos ciudades hermanas: Buenos Aires - Montevideo, para 
demostrar la confraternidad más perfecta entre dos ciudades y entre dos 
grupos de vanguardia, Martín Fierro en Buenos Aires y La Cruz del 
Sur en Montevideo, que editaban sendos semanarios del mismo nombre. 
Como el personaje de la novela de Dickens Historia de dos ciudades, 
yo era el bombu de las dos ciudades, con un pie en Montevideo y otro 
en Buenos A ire s ,  y ea mis frecuentes viajes a Montevideo, ciudad donde 
vivía mi familia era ii "truit-d'union" entre los dos grupos amigos.

i ’ido permiso y disculpa a mis hipotéticos lectores por tener que 
hablar con exceso de mí mismo, pero el escritor Sigfrido Radaclli me 
pidió para la revista T estigo una reseña sobre mi actuación en el mo­
vimiento martiniierrista, y lógicamente debo ser autobiográfico. Salvado 
este escrúpulo de mi modestia o de mi vanidad, debo decir que uno de 
los primeros escritores que conocí en Buenos Aires fue Evar Méndez, 
mi introductor de embajadores, pues a través de su gentileza me vinculé, 
con la mayor parte de los jóvenes escritores argentinos. Conservo uñ 
grato recuerdo de su generosidad y bondad para todos nosotros. Por 
cierto que este recuerdo no fue empañado por el pugilato, por causas- 
ajenas a él y a mí, el día del banquete ofrecido por la revista Martín 
Fierro a don Alfonso Reyes, el gran mejicano-universal a quien conocí 
personalmente en aquella infausta oportunidad.

Méndez, de mucho más edad que: los poetas de la generación mar- 
tinfierrista, pertenecía a otra generación anterior, la de Fernández Mo­
reno, Banchs. Búfano, Martínez Estrada, Canal Feijóo, Ernesto Morales, .: 
etc., y su estética había sido "pasatista” , antítesis y antípoda de Xul 
Solar. Fue, sin embargo, el avalador de nuestra generación. Se pasó 
con todas sus armas al campo de los nuevos, y tuvo la virtud de orga- 
razarnos, dotándonos de una buena revista. Fue el aglutinador del grupo; 
él era el reactor y nosotros los átomos. Martín Fierro existía gracias 
al esfuerzo personal de Méndez, con escasos avisos comerciales, con la-
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p in  1 luí de erier un local en la calle Florida, donde nos rci¡ • 

riamos para preparar y discutir las colaboraciones para la revista.
Yo redactaba en el semanario Carátula, dirigido por Hipólito Ca- 

rgíaibat, una página literaria, ladera en cierto modo de Martín F ierro , 
jp  donde reseñaba ms libros y Ies novedades que aparecían en la Argén- 

o fuera del pais. Contaré un episodio, que por circunstancias no 
|  queridas, provocó un serio incidente con el poeta Amado Villar Villar 

acabe i (J i ai - libro de poesías cuyo titulo no recuerdo. Trans-
ií cribi en mi página, firmando siempre con el seudónimo de Argos Tres, 

pues hubo un Argos Dos, que era Méndez, y antes tal vez un Argos, 
un poema asi libro de Villar, cuyo título si recuerdo: ’Versos para la
sonrisa de una muchacha". Se deslizó una errata que suponemos in­
tencionada de parte de los linotipistas, y apareció el poema con el titulo 
de Versos para la sonrisa de un muchacho” . Viliar me atribuyó la 
intención del equivoco, interpretación injusta: mi única intención era 
difundir su obra entre los lectores de Carátula. Me encontré con Villar 
fen la peña del Tortoni, en una noche agitada para mi, pero no tan a 
mi disfavor. Nada rae dijo allí de la errata y estuvimos conversando 
«le cosas banales sin sospechar lo que ocurriría una hora irjr tarde. 
Después, como de costumbre, marchamos todos los martinfierrístas ai 
Roy al Keller. de la calle Corrientes, donde se reunían unos cuantos 
poetas peruanos que se odiaban entre sí, bajo el pontificado máximo 
de otro espectacular peruano, Alberto Hidalgo, que predicaba el sim­
plismo’, una especie de futurismo porteño, con el escepticismo de no 
catequizar adeptos, A la peña de Hidalgo concurríamos los martiníie- 
rristas. entre los más asiduos: Borges, Molinari, Mastronardi, Marechal 
(éstos tres últimos formaban el grupo de las tres M j. Villar me agredió 
sin previo aviso, y sin mas palabras que las elocuentes de sus puños;
y.i le contesté en la misma forma con puños y sin palabras. La oportuna
intervención de Borges y Mastronardi evitó que las cosas llegaran a 
mayores, lo que sucede a menudo en. este tipo de pugilato a puertas 
cerradas

De esta época data mi vinculación personal con Macedonio Fer­
nández, quien por su mayor edad, su generosidad y singular prestancia
tenía para nosotros la envergadura de un maestro. Lo visitaba muy a 
menudo en una. pieza que alquilaba en la calle Suipacha. Vivía siempre 
solo, a pesar de tener esposa e hijos.

En Nosotros publiqué un artículo sobre Macedonio Fernández, donde 
intenté definir su compleja personalidad, su desbordante humorismo y 
sus inquietudes metafísicas Recuerdo sus discursos en el banquete ¡
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*rot t , •» -lardo Diego o al Dr, Cíe,, r • ■ •
amigó vdie Mastronardi y mío, a quien recuerdo con" respeto y cariño. 
Era un tipo de oratoria nunca hasta entonces oída, un tipo ae anti» 
discurso tan fuera de lugar frente a la oratoria vulgar y corriente, tomo
imaginar un ángel caído por error en el infierno. Una de las tantas
noches macedónicas, mientras conversábamos en un café, le pergeñé un 
apunte a lápiz en el que se parecía por sus nobles rasgos de fineza a 
Edgard Poe. Le gustó el apunte, lo conservó con afecto y un día en 
uno de sus libros me escribió esta dedicatoria: “A I. P. V, que me bos­
quejó el alma del rostro que hubiera querido tener".

Transcribo párrafos de la carta que me escribiera donde alude a i' 
apunte que le hiciera de su figura singular:

Buenos Aires, Julio 18 de 1928.
-Señor Ildefonso Pereda Va-ldés.

Fus en persona a su casa Mansilla 2749, casa de altos que n i - 
cambiado de dueña. La actual no conocía a Vd., llevándole el lii.ro 
con la dedicatoria que le adjunto. Averiguando después, supe 
se radicó en Montevideo, Le tenía a Vd. en primer término 1 • 
los que debían recibir de mis manos propias el primer libro m 
mucho más le debo. Un sentimiento no encontrarlo. No se lo envió 
ahora mismo porque no sé su dirección. Varios amigos con: 
sólo saben que vive en Montevideo. Cuando recíba carta se lo 
remito. Con Borges me comunico poco. Cada vez me encariño más? 
con el retrato que Vd. me improvisó: no espero que ocurra nueve- 
mente nunca que se roe obsequie con una figuración fisonómica que! 
díga tan textualmente lo que yo hubiera querido para mi espíritu.:* 
y rostro. Hasta hoy me han entregado 30 ejemplares para darlos ate- 
diarios y revistas. Creo me darán cien; así que el suyo está seguro. > 
F.l que le llevé lo guardo para mí y lo estoy corrigiendo para que 
si llega a 2” edición, mis ideas aparezcan más cuidadas,

Actualmente en Olivos, para escribir algo: la novela ‘‘Niña de 
dolor Dulce persona, de un amor que no fue conocido". ¿Y Vd. no 
hace novela?

Suyo con el buen deseo de su amigo anciano que sólo cree en 
los jóvenes.

A/acixf ■ rao Fcrnándt z

H Universo o Realidad v /o nacimos ti L de junio de 1874, y 
ts sencillo decir que acebo- nacimisx.t s ocurrieron ocrea de aquí, v en 
una ciudad Buenos Aires . Asi comienza una autobiografía de sus 
Papeles di nvié.i renu/o, porque ei se consideraba un recién venida al 
mundo, como anhelaba el rostro del alma que quería temer. Recuerdo la 
sorpresa que roe causó la lectura de su “Carta abierta argentino-uru-
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menos desaprensivo, era crearle unp  ; E . ................ kctor
inunde d> F a rehacerlo de nuevo.

En ei fondo, todo el humorismo metafísico de Macedonio Fernán­
dez era sentimental y optimista. Contrariamente a Luis C, López, el 
g- poeta colombiano, no había amargura en 11 Humor mo; quería oc­
le, r ana escuela de optimismo sin caer en lo si pérfida!: " i  muchos 
miedos y una constante imposición del r r ; i  io en ! mori , nadie 
escribirá más alegremente, hará mas optirni yo', cscri en el
coletón del mismo libro.

Pude constatar que era un buen amigo, un amigo afectuoso sencillo, 
ajeno a toda vanidad. No se creía precursor, ni redentor, ni maestro; 
se dejaba rodear sencillamente de ios más sagaces, de una generación 
que él creía no era vana.

Otra figura interesante del martinfierrismo con quien tuve gran 
amistad fue Xul Solar. Pintor, poligloto astrólogo, intentó crear un nue­
vo idioma, el neo-criollo sin alcanzar el traspaso de los limites de su 
propio conocimiento. Una vez me invitó a escribir un libro en neo-criollo. 
Le objeté el inconveniente de que sólo lo entendería él y yo; además 
del trabajo inútil de aprender un idioma tan poco comunicable. Había 
inventado una nueva notación musical, pero de muy escaso rendimiento 
práctico, ya que para aplicar su sistema había que modificar la estruc­
tura de todos los pianos y un pan juego con un tablero complicadísimo 
v fichas de distintos colores, según mi contó recientemente en Piriápolis 
Nalé Roxlo. Xul Solar trataba de complicar todas las cosas. Su pintura, 
muy original entonces, se adelantó en muchos años a la pintura abs­
tracta ie  la actualidad- Comentamos con Borges recientemente la nece­
sidad de recordar la obra de Xul Solar. Hay que sacai a este amigo del 
Leteo. me dijo Borges. y yo cumplí en parte en un articulo publicado 
en ei diario El País de Montevideo, y vuelvo a recordar a este amigo 
exótico, que una vez por comer conmigo en un restauran! chino casi me 
hace perder el vapor para Montevideo Xul Solar era astrólogo, y hu- 
hiera sido mago, de vivir en ¡a época de Zoroastro. Se interesaba por 
los misterios esotéricos, la teosofía, el budismo, los mitos y las leyendas
Como O.car Wilde, puso todo su genio en su vida y apenas su talento
en su obra

A Carlos Mastronardí lo conocí en 1926. Vino a Buenos Aires desde 
su provincia natal, Entre Ríos. Simpaticé con su modalidad personal y
poética y desde entoi...es nos hicimos grandes amigos, con una afectuosa
amistad que ya cumplió los cuarenta años. Era el más silencioso y me 
serado entre los ruido:.... martinfiernstas, entre los polémicos e icono-
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:íuai de América. En muchos aspectos estaba influido por ei fiun-- 

así cuando decía que Martín Fierro se encontraba más a gusto
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lez L íiu 3. No .ir- cür pitad a'hablarse de,'una' “i evolución m 
crista". El movimiento no creó nada original: fue con posterioridad 
movimiento, e .individualmente, que algunos de sus componentes en 
algo original. Muchas de las actitudes de Martín Fierro quedaron o 
gestos en el aíre, y el manifiesto valió más como intención que por su 
eficiencia práctica.

Yo creo que de las generaciones y de los movimientos literarios, >
lo que queda son las grandes individualidades. Del “modernismo” tan ¡ 
heterogéneo en los diversos países donde se produce, queda la obra de 
Rubén Darío, de Lugones o de Herrera y Reissig, y no toda ella. De 
Rubén Darío pasó la “ Sonatina'' o “Era un aire suave" y otros alardes 
de modernismo, y sólo se recuerda, por su valor humano o social, "L o ,fIi 
fatal” y el “Canto a Roosevelt” . De la promoción de Martín Fierro se ’’ 
recuerda a Borges o a Mailea, y no a Evar Méndez que lo formó. Lo 
mismo sucedió con el ultraísmo: quedaron Gerardo Diego o García Lorca, * 
y nadie recuerda a Del Bando Villar, director de Ultra o Tableros, los '* 
dos órganos del movimiento español.

Cuando nos encontramos en Montevideo, Buenos Aíres o Piriápolis, 
con Molínari, Mastronardi, Olivari o Nalé Roxlo, nos abrazamos con ;» 
efusión recordando la “belle époque” de Martín Fierro, pero cada uno í  
sigue su camino, y a veces, diferente.

Montevideo, mayo de 1966.


